
56 • 

11 d u e a e i ó n 

Formación de docentes 

f 

• • • 

•• o 

• 

r 

Una propuesta de 

m a 

Mario Díaz Villa* 

e ó 

a formación de docentes en el 
país exige una transformación 
que proporcione las bases para 
la socialización de la competen­
cia pedagógica, de las actitudes 
y valores para la práctica de la 
educación en la proyección hacia 

la nueva sociedad . En este sentido, la reestruc­
turación de la formación docente pretende: 

a) Crear las condiciones para el incremento de 
la profesionalidad en el ejercicio de la docen­
cia en los diferentes niveles. 

b) Establecer las bases para la constitución de 
un sistema nacional de formación de docen­
tes . 

c) Crear las bases para la consolidación de una 
comunidad académica de la pedagogía que jue­
gue un papel significativo en el mejoramiento, 
investigación y desarrollo de los procesos edu­
cativos del país. 

d) Establecer los criterios para la reorganiza­
ción de planes y programas de formación . 

* Profesor Titular de la Universidad del Valle 
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RE 
ESTRUCTURACIÓN 

e r m a n 

Nuestros puntos de vista, trazados en otros 
art ículos y el análisis del Decreto 0709 nos 
obl igan a proponer comó alternativas una se­
rie de elementos que pueden ser considera­
dos . de manera muy general y descriptiva, 
como componentes para la construcción de un 
Plan de Reestructuración de la Profesionalización en la 
Formación de Docentes . Este plan incluiría, entre 
otros . los siguientes elementos: 

1. Creación del Sistema Nacional de Formacion 
de Docentes. Este sistema debería establecer 
los dife ren tes niveles de articulación nacional, 
regional y local. 

2 . Rede fi nición de los niveles de exigencia 
académica de los profesionales de la educa­
ción . 

) . Rede fi n ic ió n de los niveles de la formación 
profes ional del docente 

4. Rep lanteam iento de los principios y areas 
bás icas del currículum de formación docente 
a n ivel profes ional. Estos principios debe estar 
orien tados por la investigación como el prin­
cipio dominante . La investigación podrá ser el 
fund amento de la diversi ficación de la forma­
ción docente. 

e n t e 

S. Establecimiento de un sistema para la in­
vestigación. el desarrollo académico y la pro­
ducción intelectual de los profesionales de la 
educación creando en las Normales Superiores 
y en las Facultades de Educación Centros de 
Investigación del más alto nivel científico y tec­
nológico . La investigación en estas institucio­
nes debe, directa o indirectamente, articularse 
al Programa de Investigaciones Científicas y 
Tecnológicas en Educación, de Colciencias. 

6. Creación de incentivos sociales , intelec­
tuales, académicos y económicos para mejo­
rar las posibilidades competitivas de la pro­
fesión docente•· en relación con otras profe­
siones . 

7 . Promoción de la flexibilidad curricular y 
la autonomía académica de las instituciones 
formadoras para el ejercicio de la formación. 
La calidad académica será un requisito fun­
damental para el ejercicio de la autonomía. 

8. Replanteamiento del Estatuto Docente, el 
cual debe ser definido desde principios acadé­
micos como el ejercicio de la investigación, la 
producción intelectual, las publicaciones y 
otras formas de acreditación. 

En las siguientes secciones intentaremos 
presentar algunos puntos de vista en relación 
con los tópicos propuestos. 
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l . CREACIÓN DE UN SISTEMA NACIONAL 

DE FORMACIÓN DE DOCENTES 

u 

El es tablec imi e nto d e un Sis te m a Nac io n a l 
d e Formac ió n de Doce n tes (SN FD) co n s titu ye 
un a tarea reco n s tru c ti va d e nt ro d e l pro pós ito 
de p ro m ove r un a m ayo r ·•ar ti c ul ac ió n y 
o rga ni c id ad e nt re los ni ve les, in s titu c io n es , 
p rog ra m as y prác ti cas admini s t ra ti vas y aca ­
d é mi cas en la fo rm ac ió n d e los m aes tros . 

La n eces id ad d e prep ara r un m aes t ro d e a lto 
ni ve l aca d é mi co ca paz de ge n e ra r nueva s re la ­
c io n es co n la soc ied ad y la cultura mode rn a, 
la impo rt a n c ia d e qu e di cho m aes tro con s tru­
ya nu evas re lac io n es con e l conoc imi e n to -la 
c ie n c ia y la tec n o log ía - , e l inte rés d e h ace r d e l 
ca mpo ped agógico un a uté n t ico ca mpo in te­
lec tu a l m od ern o, así como e l propós ito d e fo r­
ta lece r la a rti c ulac ió n e n t re las p o líti cas y, la 
gest ió n d e l Estado y las prác ti cas acadé mi cas 
de n t ro d e y e n t re las in s tituci o n es fo rm ad o ras 
y capac i ta doras d e doce nt es ev id e n c ia n la 
impo rt a n c ia de co n solid a r e l Sis te m a Nac io n a l 
d e Formac ió n d e Docentes. 

La fa lta d e o rga n ic idad e n la fo rmac ió n d o ­
cent e se ex presa e n var ios as pectos, e n t re o tro s, 
la d is pe rs ió n d e d irecc io n es y co o rdin ac io n es 
d e la fo rmac ió n d ocente, la proli fe rac ió n d e 
ni ve les y subni ve les d e for m ac ión , la proli fe ­
rac ió n d e progra m as con poca cohere n cia e n 
su s es tru ct uras c urri cula res d e fo rmación , la 
a u se n c ia d e pa rti c ipac ió n d e los m aes tros e n 
las d ec is io n es qu e se to m a n sobre e l con texto 
edu ca ti vo e n e l c u a l ac tú a n. 

La c reac ió n d e un Siste m a Nac io n a l d e For­
m ac ió n d e Docentes p resen ta, ad e m ás, e ntre 
o t ros inte reses e l d e es tablece r un m arco ju rí-
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di co ge n e ra l qu e reg ule la ges ti ó n acadé mi ca y 
ad m ini s trat iva e n las in s titu c iones de fo rm a ­
ci ó n doce n te. Es te m a rco, qu e d ebe es tablece r 
los d ife re nt es ni ve les d e a r t ic ulac ió n entre lo 
n acio n a l. lo reg io n a l y lo loca l. d ebe con st it uir 
e l fund a m e n to lega l pa ra m oderni za r la fo r­
m ació n d e d oce n tes e n e l pa ís e inco rpora rla 
e n las acc io n es d e d oce n c ia, in ves ti gac io n y 
exte n s ió n q ue se p ro mu eve, fund a m e nta lme n­
te, e n la uni ve rs id ad co lo mbi a n a. 

En te nd e m os po r Siste m a Naciona l d e Forma ­
c ió n de Docentes e l conjunto d e fun cio n es e 
interre lac io n es d e las age n cias pedagógicas y 
admini s t ra ti vas d e l Es ta d o , las unid a d es d e 
form ac ión e in ves ti gac ión d ocente, los progra ­
m as d e form aci ó n y las acc io n es d e s u s m aes ­
tro s . El Si s te m a Nac ion a l d e Form ac ión d e 
Docentes sería un s is te m a 1) abi e rto , que in­
te nta a rti cular e integ rar de m a n era tota l las 
di fere ntes prác ti cas d e for m ac ió n , ca pac it ac ió n 
e in ves ti gac ió n d ocente e n e l p a ís a l ti e mpo 
qu e pe rmite d esce ntra li zar las d ec isio n es, yac­
c io n es d e las in s tituc io n es d e fo rm ac ió n d o ­
ce n te co n e l propós ito d e q u e és tas logre n un a 
m ayor a rti c ul ac ión co n las n eces id a d es 
soc ioeco n ó mi cas , c ultura les y edu ca tivas d e 
cad a contex to regio n a l o loca l y. 2) continu o, 
e n la m edid a e n qu e o frece las pos ibilid ad es 
d e ca p ac it ac ió n y pe rfecc io n a mi e nto perma ­
n e nt e . 

Es ta rí a con fo rm ado po r: 

a) Las po líti cas ge n e ra les d e form ac ió n , ca pa ­
c itac ió n e inves ti gac ió n d ocente, 
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b) Los o rga ni smos acadé micos y 
administrat ivos de la fo rm ac ión 
pa ra los diferentes ni ve les (agen­
ci as ped agógicas de l Estado, Nor­
m al es Superi ores y Facultades de 
Educación , in stitutos de invest i­
gac ió n educat iva) , 

c) Los recu rsos fina n c ieros, 

d ) Los programas de formación , 
ca pacita ción , e investigación e n 
los diferentes ni ve les. 

u d 

El Si stema te ndrí a como propósito el forta­
lec im iento de las políticas, in s titu ciones y pro­
gra m a s de formac ió n , capac it ac ión e in vesti ­
ga ción docente , así co mo e l logro d e un a m a­
yor in terrelación ent re las políticas y las prác­
t icas d e fo rmació n . En este sentido debe se rvir 
d e base pa ra el desarrollo académi co, e l m e jo­
rami e nto de la ca lid ad y la promoción de un a 
cu ltu ra o cupaciona l, profesional de lo s maes­
tros colombi a nos. Co n tal propósito, y dentro 
de los p re supuestos de la a utonomía uni vers i­
ta ria consagrados en la Co n st ituci ó n Nac ion a l, 
se deben c rea r las cond ic ion es para que la pre­
parac ió n profes ional de los m aestros co lo m­
bi anos otorgu e a és tos s u estat uto de comuni­
d ad acadé mi ca y profes io n a l pa ra e l e jerc ic io 
de sus funciones 

El sis tema esta ría orientado por planes y 
progra m as especí ficos de fo rm ac ió n , capac ita­
ció n . per feccio n a m iento e investigación, 
en marcados dentro d e la s políticas estab lec idas, 
y po r las institu c io n es de formac ión docente 
esta b lecidas y reco n o cid a s por e l gob ie rno n a ­
cional. El s is tema te ndría un carácter descen­
tra lizado y es tar ía \ ·igilado 1) por un Co n se jo 
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Nac ional de Formac ión Doce nte 
(CNFD) e l c u a l tendría carácter 
permanente y act u aría co 1T10 or­
ga ni s m o de dirección y coord i­
n ac ión del sistem a y co m o ase ­
sor n ac iona l en m ater ia de for­
m ac ión d e docentes y 2) por los 
conse jos reg ionales de formac io n 
docente (CRFD) 

El Consejo Nac io n a l de Fo rma­
c ión Docente co m o o rgan is m o 
co leg iado dependería directa­

m e nte d e l MEN y tendría entre otras funcio­
n es las de : 

a) Aprobar las políticas, planes y programas de 59 
fo rma ció n y capac itac ió n de docentes (o for- • 
m ac ió n ini c ia l y permanente). 

b) Presentar, fomentar o promover propuestas 
sobre nuevas mod a lidades de for m ac ión y ca ­
pacitación, 

c) Vigilar la adJ~uada ejecución d e los progra­
m as de formación en acuerdo co n la Ley orgá­
nica de la Educación Superior y co n la Ley 
General de educac ión . 

d) Defini r y estab lece r lo s c riterios de eva lu a­
ción y control de los planes y programas de 
formación inici a l, permanente , postgrado etc. 

e) Promover la organización de lo s s istem as y 
co n sejos regionales de formación de docentes 

O Recop ilar y a n a li zar lo s planes de est udi o de 
for m ac ión docente v ige n tes. 

g) Elaborar los a n a li s is o balances c ua ntitat i­
vos y cu a lit at ivos de la formación de docentes 
e n e l país. 
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2. REDEFINICIÓN DE LOS NIVELES DE EXIGENCIA 

DEL EJERCICIO PROFESIONAL 

Este punto implica un incremento en la ex­
celenci a del profesional de la educac ión. La 
docencia ha sido, por lo general , reconocida 
m ás como una ocupación que .• como una pro­
fesión. El mejoramiento de la profesión do­
cente no se h a rá efectivo sino hasta cuando 
los docentes tomen conciencia de la necesidad 
de elevar los niveles de preparación académica 
Y. práctica y de h acer de su ocupación pedagó­
gica una autentica profesión. 

En la sociología de las profesiones la calidad 
de una profesión se reconoce no sólo por la 
articulación que presente de un campo de 
conocimientos y de prácticas sino también por 
la posibilidad que tienen quienes tienen acce­
so a ella de demostrar la competencia necesa­
ria en la aplicación de sus campos a situacio­
nes y contextos específicos. En otros térmi­
nos , no basta profesionalizarse en una u otra 
región del conocimiento. Es necesario demos­
trar la "competencia profesional" que bien pue­
de ser puesta a prueba mediante la acredita­
ción o certificación. Si bien la certificación o 
credencial es un asunto que compete a las 
instituciones profesionalizan tes. corres pon de 
a las insta ncias del Estado establecer los re­
quisitos mínimos de competencia profesional 
que debe cumplir un egresado de una institu­
ción de educacion superior. Con referencia a l 
profesional de la educación convendría esta­
blecer: 

a. Los niveles de exigencia para la admisión, 

b . Los requisitos y exigencias para la titula­
ción, y 

c. La acreditación de los profesionales egresados 

d . Las formas de vinculación a las institucio­
nes educativas 

e. Los mecanismos de seguimiento de la ac­
ción docente y. 

d. La acreditación de las instituciones de for­
mación del docente. 

Describamos los aspectos más relevantes de 
estos puntos. 

a. Niveles de Exigencia para la Admisión 

La admisión a los programas de formación de 
docentes en los diferentes niveles es uno de 
los m ayores problemas que inciden en la cali­
dad. A los innumerables problemas que cau­
san el ingreso a las escuelas normales de aspi­
rantes sin interés. vocación y madurez, se 
suman los problemas de bajo status académi­
co que se generan por la admisión de estu­
dian tes a las facultades de educación con 
puntajes bajos que corresponden a segundas y 
hasta terceras opciones . Si se desea aumentar 
la excelencia académica deben necesariamente 
elevarse las exigencias de ingreso . Estas exi­
gencias son un medio de acreditación y de 
legitimación de la profesión de la educación 
en el contexto de las profesiones. Debe pen­
sarse mecanismo que además de la selección 
condu zcan a una excelente preparación del 
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futuro profesional de la educación. Esto exige 
replantear los niveles y las modalidades de 
formación. 

Es de todos conocido que la formación de los 
docentes de primaria .se realiza casi en su to­
talidad en la escuela normal, hoy afortunada­
mente , reestructuradas. Esta que podría deno­
minarse una formación inicial no siempre se 
perfecciona o se profesionaliza en un nivel 
superior. De otra parte, la preparación de do­
centes para la secundaria es una preparación 
de pregrado que pocas veces concluye en una 
formación avanzada en el área de estudios 
inicial. Esta diferencia posee sus problemas. 
'1ientras el docente de primaria tiene una 
formación pedagógica rígida con poco énfasis 
en las áreas básicas de conocimiento, el do­
cente de secundaria tiene una formación más 
o menos centrada en la materia y poca prepa­
ración para la práctica de la enseñanza de las 
materias de su especialidad. 

A esto se agrega el que la formación varíe de 
acuerdo con el nivel académico de la institu­
ción y de acuerdo con su estructura académi­
ca . As í. encontramos la coexistencia de mode­
los de formación basada en departamentos, o 
en Facu ltades autónomas. El modelo de for­
mación departamentalizada, que es el que ha 
dominado en nuestro país desde la fundación 
de las primeras facultades de educación, ha 
sido generador de conflictos provocados por 
las relaciones de poder ent're lo disciplinario y 
lo pedagógico . En repetidas ocasiones se ha 
apelado a la ·i n tegración" la cual, sin embargo, 
no ha ten ido una auténtica expres1on en la 
transformación de la división social del traba­
jo de formac ión. 
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En uno u otro caso son enormes las deficien­
cias en la formación consecuencia de las bajas 
exigencias, de los escasos contenidos de las 
áreas básica y pedagógica, y de la baja forma­
ción de quienes a los preparan docentes. Re­
quisitos mínimos como los que tienen que ver 
con la competencia discursiva, la comprensión 
e interpretación de textos, la producción de 
ensayos o el manejo de la información básica 
en el área disciplinaria de formación, al no 
realizarse y producir resultados en términos 
de un dominio discursivo y práctico específico 
muestran los bajos niveles académicos de la 
formación del profesional de la educacion en 
relación con carreras cuyos programas presen­
tan niveles de dificultad mayores como la in­
geniería, medicina, la arquitectura.la sociolo­
gía, la psicología etc. 

Si deseamos transformar la formación y con­
vertirla en un proceso de reivindicación de la 

· excelencia académica se requiere, entre otras 
cosas, aumentar las exigencias en cuanto a la 
profundidad de los conocimientos disciplina­
rios y pedagógicos de la formación. Así. el 
puntaje de ingreso se establecería con base en 
los promedios de las carreras de mayor y 
mediana opción en la universidad. 

La consideració'n primordial para la admisión 
a los programas de formación para la educa­
CJon básica secundaria y media vocacional 
sería la de una formación previa en una de las 
áreas básicas de la disciplina básica. En otros 
términos, la política de admisiones plantearía 
como exigencia una preparación científica y 
disciplinaria previa en el campo de estudios 
seleccionado. La formación previa constituye 
una base para la orientación de los estudios de 
especialización en educación hacia la investiga­
ción. Esta formación más profunda e intensa 
permitiría ofrecer personal más calificado para 
un campo igualmente más académico . 
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b. Los requisitos y exigencias para la titulación 

Estos req ui s itos va ri a rí a n de ac uerdo co n e l 
p lan de est udios de fo rmac ió n . Así. pa ra la 
for m ac ión co m o docente de p reesco la r y bás i­
ca p rimaria se req ue rirí a, ade m ás de los es tu­
d ios com p letos, la rea li zac ió n• de un a m o n o ­
grafía q u e desa rro lla ra, reflex iona ra o profun­
di zara u n tema e n e l ca m po de for m ació n . Es te 
req ui s ito ex iste act ua lme n te e n mu ch os pla ­
n es de for m ac ió n . 

La for m ac ió n de l doce n te d e secunda ri a pla n ­
tea a las fac ul tades de ed u cació n la n eces idad 
de co n st ruir prog ra m as de espec ia li zació n de 
un a ñ o o a ñ o y m edio q ue art iculen la p ráctica 
profes io n a l de la doce n cia con la in ves ti gac ió n . 
En este se n tido, e l d ise ñ o de los prog ra m as 
deb iera incl u ir experien cias in vest igat ivas y prác­
ti cas de doce n cia que permit ie ra a los grad u a­
dos p repa ra r la su s tentac ión de su in fo rme· de 
in vestigac ió n o de p ráct ica a l término de su 
c iclo de fo rmac ió n pedagógica. 

c. La acreditación de los profesionales 
egresados 

Un m edi o fun da m e n ta l pa ra e l rescate d e la 
profesión doce n te es e l de la orga ni zació n y 
co n so li dac ió n d e las comunida d es d isc ip lina ­
rias . La co m u ni dad di sc ip linar ia n o representa 
un a a ltern a ti va gre mi a l s ino una fo rm a d e co n­
so li da r e l m ovimi e n to in te lect u a l de l m ag is te ­
rio co lomb ia n o . La comunidad inte lec tu a l d e 
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los docentes o su s co leg iat u ras re presenta n u n a 
o rga ni zac ió n acadé mi ca cu yos in tereses d e ri­
va n de la p reparac io n y la p rofund izac ió n e n 
un ca m po de l saber. 

La o rga ni zac ión de la comuni dad pedagógica 
a lrededor de co legiat u ras permit ir ía n o só lo una 
m ayor in serc ió n soc ia l de la profes io n docen te 
sin o q ue co n stit ui ría un m ed io de legitimac ión 
de la ide nti dad profes io n a l d e l m aes t ro. La 
colegiat u ra -com o m ed io de con st rucció n del cam­
po in telec tua l de los m aestros, permiti rá, igua l­
m en te, m ejo ra r la ét ica laboral, increm en ta r el idea l 
de servicio de és tos, m ejo rar su prest igio profe­
sio n a l y a ume n ta r su a uto n o mía curri cula r y 
ped agóg ica. 

Un o d e los m ed ios funda m en ta les pa ra m e­
jo ra r la ac red itac ió n de los p rofes io n a les de la 
ed u cac ió n es e l d esarro llo de los postgrad os . 
Éstos deben estar orie n tados bás ica m e n te ct la 
in vest igac ió n . 

c. Las formas de vinculación a las instituciones 
educativas 

Debe n esta blece rse for m as de vi n c ulac ió n 
tra n spa re ntes basadas e n e l co n curso qu e per­
mi ta q u e sea n los m ejores profes io n a les de la 
ed u cac ió n los q ue acceda n a los cargos. Toda 
ex p res ió n de la po litiquería d ebe ser rec h aza ­
d a y, e n su lu ga r, d ebe im p lanta rse un sistem a 
de con cu rso e l cu a l debi era se r m o ni toreado a 
través de las uni ve rs id ades. Res ul ta mu y o n e ­
roso para la ed ucac ió n e n Co lo mbi a q u e pro ­
fes io n a les m a l p re parados, co n poca iden t id ad 
de su profes ió n y con poca d ispos ic ió n pa ra 
p ro m ove r e l apre n d iza je sea n los q u e acceda n 
a las pos ic io n es vaca ntes m ed ia n te o po rtuni s­
m os cli e nt e li s tas. Es n ecesa ri o d e pu rar e l ca m-

Í' 
/ 

• 1) 

n 



y e 

po de la educación de pro­
fesio nales de última ho ra. 
La s asoc iaciones de profe­
s ionales de la ed u cac ión 
debieran ser v ig il a nt es de 
es tos procesos. 

e. Los mecanismos de 
seguimiento de la acción 
docente 

El seguim iento de la act ua ­
ción de los docentes debie-

u d 

ra ser un meca nismo fundamental para e l 
mantenimiento de la ca lidad de la profesión. A 
la sociedad co lombia na le inte resa que su s do­
centes cumplan co n su respo n sabilidad soc ia l 
de contribuir a l incremento de la ca lidad de la 
educación ; as imismo le interesa sabe r qué ocu­
rre en la escue la, corno se desempeñan su s 
m aestros. y cuál es su comprom iso in stit ucio n a l 
)' personal con el a prendizaje de los estudia n­
tes . Ta mbién le interesa la sociedad co lo mbia­
n a que sus docentes sean esti mulados a mejo­
rar su orientación v su compromi so académ i­
co con la docenci a 

El segu imiento de la acc10 n docente puede 
realizarse a tra vés de diferentes medios 
in trainstitucionales , una primera etapa. que 
fueran insumos para el comienzo de los proce­
sos de evaluación. Este as unto es só lo una parte 
de lo que actualmente se está gesta ndo e n el 
pais con referencia a la ac reditac ión de las in s­
tituciones educati,·as . 
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d. La acreditación de las instituciones de 
formación del docente 

El Gob ierno Nac iona l estab lec ió como manda­
to de la Ley 30 de 1992 e l Siste m a Nacio n a l de 
Ac red itac ió n. Esta se e n t iende co m o "un a opor­
tunidad para e l reconocimiento por parte del 
Estado de la ca lidad de un programa o de -una 
in st itu ción" y "es una ocasión para comparar 
la formación que se impa rte co n la que reco- 63 
nace n como vá lid a y deseab le los pares acadé- • 
micos". Es posible pensa r que co n la acred ita -
c ió n se puede gara nti zar e l fortalecimiento de 
la ca lid ad de la ed u cac ión y este esfuerzo debe 
ade lantarse de m a n era urgente e n la s in st ituc 
ciones de formación docente. 

•• 
3. REDEFINICIÓN DE LOS NIVELES DE FORMACIÓN 

PROFESIONAL DEL DOCENTE 

La idea predomin a n te de fo rm ac ió n de docen­
tes en el p aís, h emos dicho , se h a co n fundid o 
con e l proyecto profesionalizante fraguado en 
e l comie n zo de la expa n s ión ed u cat iva . Dicho 
"idea l" no ha va ri ado desde e n to nces, de tal 
manera, que la formació n docente ya no res ­
ponde ni e n su s va lores ni e n su s rea li zacio ­
n es a las n eces idades contemporáneas de cons ­
trucción de una c ul tura c ie ntífi ca. Sin lu gar a 
dudas, la n ecesidad hi stóri ca d e una educa ­
ció n científi ca y huma nísti ca implica la cons ­
trucc ión de nuevas a lt e rnat ivas que transfor­
men e l sentid o y co nte nid o de la formación 
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de maestros en el país . La función formativa 
de las facultades de educación debe traducir 
es ta preocupación articulando la formación 
científica y la formación humanística, gene­
rando la flexibilidad horizontal de los proyec­
tos interdisciplinares y un marco de comuni­
cación intelectual creativo para los futuros 
docentes. ·• 

Este propósito implica rescatar una formación 
que sirva para mejorar la calidad de los nive­
les de educación básica y media vocacional. 
Desde los estudios de la Misión de Ciencia y 
Tecnología se señala cómo estos niveles, ade­
más de presentar muchas debilidades cuanti­
tativas . constituyen espacios para la fragmen­
tación disciplinar. la transmisión burocrática 
y la pobreza intelectual. Una de las causas ar­
gumentadas para tales consecuencias es la baja 
calidad de los maestros y la baja calidad de las 
unidades formadoras -escuelas normales y fa­
cultades de educacion- "cuya pertinencia y 
calidad dejó de existir o no ha podido acomo­
darse a las nuevas exigencias del conocimien­
to, de la pedagogia y de la didáctica" . 

La profesionalización docente dentro de la 
"nueva concepción de una formación de cali­
dad", inspirada en los estudios de la Misión 
de Ciencia y Tecnología, y de las misiones 
subsiguientes presupone redefinir la estructu­
ra y las líneas del modelo pedagógico de for­
mación . Dicha reestructuración debe estable­
cer un proceso .de formación en la ciencia y la 
cultura que partiendo de los principios de 
integración e in terdisci plinariedad entre las 
ciencias naturales , las sociales . la tecnología, y 
los contextos socio-políticos , medio-ambien­
tales y comunicativos , vaya profundizando e 
intensificando en los estudios propios de las 
disciplinas . 
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Desde este punto de vista, la formación en 
la ciencia y la cultura requiere transformacio­
nes considerables en la preparación de los 
maestros para diferentes niveles; la reorgani­
zación de las instituciones de formación , y la 
reestructuración del modelo (currículum , pe­
dagogía y evaluación) y modalidades propias 
de la formación como de sus procedimientos 
operativos . La separación entre Básica Prima­
ria y básica secundaria es un asunto que pue­
de considerarse pedagógico aunque insti­
tucionalmente se hable de educación básica . 
Aquí nos referimos a una propuesta que sus­
tenta esta distinción que aún permanece en 
nuestras instituciones educativas . 

Básica Primaria 

El nivel de básica primaria debe articular 
los contenidos y modalidades de enseñanza a 
las estructuras de aprendizaje y formas de 
construcción del conocimiento en los niños. 
De igual manera . debe prestar especial aten­
ción a las influencias subculturales y sociales 
sobre la conducta, el aprendizaje y la comuni­
cación infantil. Guiados por estos y otros prin­
cipios las instituciones de formación de do­
centes deben reorientar la formación para la 
educación básica primaria que logre la inte­
gración de las ciencias naturales con las cien­
cias sociales y los aspectos sociales de las cien­
cias y de la cultura. Siendo igualmente la so­
cialización en la lectura y la escritura el fun­
damento de la "apropiación de la tradición 
escrita " en la educación básica primaria , la for­
mación del docente debe fortalecer y profun­
dizar el desarrollo de estas áreas que conduz­
can a niveles más profundos de interpretación , 
comprensión y producción de textos . 

n 
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En este sentido, la estructuración 
de los planes y programas de es­
tudio para la formación de do­
centes de básica primaria debe 
partir de la integración de temas 
o problemas que se construyan 
sobre una base interdisciplinaria. 
Temas y problemas referentes a la 
sociedad, la naturaleza, la cultu­
ra. el lenguaje, el aprendizaje, la 
na tura leza del conocimiento, de­
ben descansar en las perspectivas 
analíticas y metodológicas de las 
diferentes disciplinas que orien­
tan la formación. De esta forma , 
podrá facilitarse una formación 
que organizada alrededor de 
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grandes bloques temáticos o problemáticos, en 
lugar de materias ais ladas, favorezca igualmen­
te una formación disciplinaria y el trabajo 
in terd i sci p li nario. 

Las ventajas que ofrece la formación docente 
para la básica primaria mediante un currícu­
lum integrado son, entre otras, las siguientes: 

a) La posibilidad de acceder a los conocimien­
tos c ien tífi cos . tecnológicos y socioculturales 
desde un razonamiento ínter- disciplinario que 
no descarta la participación de las disciplinas. 
La integración presupone igualmente la toma 
d e decis iones en relación con e l trabajo interdis­
cipl inario . 
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b) La posibilidad de compren ­
der que e l aprendi zaje de los 
contenidos curriculares puede 
ubicarse e n el co n tex to 
sociocultura l primario (fam ili a, 
comunidad , región) y que. por 
lo tanto, se ubica a part ir de 
las experiencias más cotidianas 
de los niños de la escuela pri-
maria y, 

c) la importan c ia que tiene la formació n 
interdisc iplinaria por su a lto sentido socia­
lizante, participativo y democrático que ofrece 
la solución de problemas. 

A esto h ay que agregar que la formulaci ón de 
temáticas en términos de problemas, proyec­
tos o actividad~'s ligadas al contexto escolar y 
al no escolar implica la búsqueda de solucio­
nes que deben ser planteadas fundamental­
mente a partir de prácticas de exploración . in­
vestigación , interpretación . descripción , etc. 

Para el logro de estos propósitos el currículum 
integrado de formación de docentes para la 
escuela primaria debe articular los esfuerzos 
de los profesores de ciencias, matemáticas , es ­
tudios sociales y humanidades y producir 
nuevos procedimientos administrativos que 
faciliten la constitución de grupos de investi­
gación y docencia entre las facultades de edu­
cación y aquellas otras que inte rvienen en la 
formación. 
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La formación docente de básica primaria debe 
estar, pues cargo de las facultades de educa­
ción las cuales organizarán programas funda­
mentados en los principios de la integración y 
la globalización. Esta formación debe alternar 
con programas de educacion especial y con los 
correspondientes programas ~e capacitación 
para el personal en servicio. 

Básica Secundaria y Media Diversificada 

La educación secundaria se entiende como una 
transición erítre la globalización que puede 
ofrecer tanto la Educación Básica Primaria 
como la Educación Básica Secundaria, y la di­
versificación de la educación media vocacio­
n a l. Desde este punto de vista ofrece un cam-

66 po interesante para la reorientación de los 
• estudios disciplinarios en la s ciencias natura­

les, las ciencias sociales, las artes y las huma­
nidades , así como la iniciación en las tecnolo­
gías, a partir del principio de integración. La 
progresiva diferenciación de la enseñanza y el 
aprendi za je en la Educación Básica Secundaria 
implica una orientacion hacia la socialización 
en las formas de conocimiento de base disci­
plinar. Esta orientación, sin embargo, no pre­
supone la compartimentalización, ni segmen­
tación del conocimiento en asignaturas inde­
pendientes de las áreas. 

La relación entre globalización/integración y 
diversificación presupone la formación de un 
docente capaz de art icular las interacciones de 
á reas de conocimiento en los primeros grados 
de la Educación Básica Secundaria con la sis­
temática diferenciación o profundi zac ión 1 que 
implica el progreso en el conocimiento en la 
media vocac ional. Aquí es necesario introdu­
cir una diferencia entre las modalidades peda-
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gógicas que promueven una actitud científica 
en la Educación Básica Secundari a (e inclusive 
desde la Educación Básica Primaria) y la conse­
cuente formación de un docente ilustrado en lo 
científico y en lo pedagógico. Así, dependiendo de 
la orientación pedagógica del profesional forma­
do, el acento de la práctica instruccional puede 
colocarse no prioritariamente en la profundización 
o aplicabilidad de la disciplina, sino en el aná­
lisis d e problemas sociales, culturales, ambien­
tales, económicos que demandan un trabajo de 
investigación y. por lo tanto, un conocimiento 
y profundi zació n en las disciplinas. Esto signi­
fica que la generación de una disposición 
investiga tiva, la dinámica intelectual y la acti­
tud académica de un estudiante en la Educa­
ción Básica Primaria o en la Educación Básica 
Secundaria no depende tanto del grado de 
dominio de una disciplina sino y, fundamen­
talmente, de la consolidación de un hábito in­
telectual estructurado en el largo proceso de 
socialización escolar y no escolar. 

En este sentido es necesario que las institu­
ciones de formación docente replanteen sus 
programas de formación para la primaria y la 
secundaria. Lo que se requiere no es tanto 
establecer una formación para la integración 
(de orientación científica) y una formación para 
la diversificación (o para la propedéutica de 
las ciencias) sino un docente con una 
fundamentación teórica ya en las ciencias 
n a turales, ya en las ciencias sociales o huma-

1. Los programas de la educación básica secundaria pueden 
combinar la integración de áreas con la intensificación en alguno de 
sus componentes. 
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nas que esté en capacidad de generar procesos 
interpretativos, investigativos, reflexivos y 
participativos entre sus aprendices; un docen­
te que no sólo pueda expresarse en el lenguaje 
propio de la disciplina de su formación, sino 
que igualmente trascienda los límites y las 
limitaciones de la perspectiva disciplinaria. En 
o t ros términos, que explore cómo el desarro­
llo de las teorías en la sociedad moderna en­
cuentran nuevos contextos interdisciplinarios 
que pueden actuar sobre las disciplinas exis­
tentes . La interdisciplinariedad, sabemos, es­
tablece una interacción entre dos o más disci­
plina s que produce nuevas relaciones sociales, 
n u eva s formas de relación con el conocimien­
to . a l tiempo que posibilita el acceso a nuevas 
me todológias, conceptualizaciones, etc. En este 
sen ti do . la formación de docentes para la se­
cund a ria sin abandonar una forma-
ci ó n científica disciplinar debe replan-
tear la organización de la formación pe-
dagógica La formación no debe enten-
de rse como la socialización · o 
in terna li zación de una perspectivas dis­
cip li naria contra la interdisciplinariedad 
en e l trabajo de acceso al conocimiento 
o co n t ra una formación pedagógica. 

De otra pa rte . debemos entender que 
la o rganización social de la forma­
ción en secund a ria debe articular las 
ten tativas d e un a formación disci­
pl in ar con las fo rmas de actividad 
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social y pedagógica del maestro. Para este pro­
pósito resulta más conveniente que el docente 
de secundaria se forme en las facultades de cien­
cias puras y ciencias sociales y humanas. Con 
dicha formación, que debe tener una duración 
de cuatro años , el egresado que desee ejercer la 
docencia e ingresar a una categoría más alta 
deberá cursar un año de especialización en las 
facultades de educación y ejercer un semestre 
de docencia en su área correspondiente. 

La propuesta de un solo docente para la se­
cundaria (básica secundaria y media vocacio­
nal) debe entenderse, pues, en el marco del 
mejoramiento de la formación previa de base 
disciplinar articulada a un plan de estudios 
pedagógicos que ofrece a los graduados en las 
áreas básicas las posibilidades de su progreso 
tanto en el campo pedagógico como en el cam-

po de la investigación. La formación 
pedagógica constituye en esta pro-

~ puesta el fundamento unificador de 
· ~ la formación docente de base disci­

plinar. 

En este sentido pueden recomen­
darse las siguientes básicas: 

a. La formación del profesional do­
cente •para secundaria debe poseer 
una base académica sólida, la cual 
articulará una formación básica y 
una formación pedagógica en forma 
in terdisci p linar. 
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b. La formación básica será respon­
sabilidad de las Facultades de Cien­
cias naturales, sociales y humani­
dades. 

c. La formación básica y la forma­
ción pedagógica deberán impantirse 
en un contexto de teoría-práctica 
permanente desde el comienzo de 
los estudios de formación . 

d. La formación pedagógica para 
cada tipo de docente de secunda­
ria deberá comprender un ciclo de 
formación pedagógica cu ya dura­
ción oscilará entre uno y dos años. 
Dicha formación considerará los 
elementos que requiera la matriz 
disciplinar. 

u 

e. Las facultades de educación deberán crear 
IT1ecanismos para que el personal en ser~icio 
pueda profesionalizarse a la luz de las nuevas 
disposiciones reglamentarias. 

4. REPLANTEAMIENTO DE LOS PRINCIPIOS Y ÁREAS 

BÁSICAS DEL CURRÍCULUM DE FORMACIÓN DOCENTE A 

NIVEL PROFESIONAL 

Uno de los temas de mayor controversia 
sobre la formación de docentes se refiere al 
currículum de formación y a sus elementos 
constitutivos. La justificación de la necesidad 
de formar a un maestro en conocimientos, 
valores, actitudes y habilidades prácticas ha 
ejercido una influencia muy fuerte en las ca­
racterísticas, significado y función de lo que 
se denomina el currículum de formación. El 
resultado de esta yuxtaposición de elementos 
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ha conducido a pensar una for­
mación que distorsiona las re­
laciones entre teoría y práctica 
y entre el saber disciplinario y 
el denominado "saber pedagó­
gico". La discusión se ha deja­
do guiar por la selección y cla­
sificación de los componentes 
del currículum y su participa­
ción (porcentual) en la forma-
ción. De esta manera es posible 
encontrar en la mayoría de los 

programas de formación una composición que 
yuxtapone una formación general. una forma­
ción especializada o disciplinaria, una forma­
ción pedagógica y un componente de práctiCé1 
con diferentes pesos porcentuales que varían 
entre la primaria y la secundaria. Los más avan­
zados han comenzado a estimular la presencia 
de nuevos componentes o áreas de formación, 
por ejemplo, formación humanística, forma­
ción epistemológica, formación técnica etc. 
Esta composición tiene efectos profundos en 
la baja formación disciplinaria, pedagógica, 
práctica, (investigativa). o humanística. 

Es un hecho que los hallazgos de la psicología 
han creado la necesidad de establecer una ma­
yor correspondencia entre los estadios de desa-
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rrollo del sujeto y los niveles y grados de esco­
la ridad. Es así como la mayoría de los países, 
incluido Colombia, han adoptado el modelo de 
la educación básica, cuyas segmentaciones arbi­
trarias, de una u otra manera han demandado 
transformaciones en el papel o función y en la 
preparación del profesorado. 

La adopc ión de la educación básica plantea 
nuevas opciones a la organización del conoci­
miento y a la organización de las relaciones 
sociales de aprendizaje . El trabajo pedagógico, 
por ejemp lo, alrededor de temas o problemas, 
puede realizarse a través de modalidades pe­
dagógicas que favorezcan ya la globalización, 
ya la interdisciplinariedad . De la misma ma­
n era se intenta dar respuesta a los problemas 
concretos que plantea el aprendizaje a niños y 
adolescentes. En uno o otro caso se favorece 
una mayor autonomía en la selección de los 
tópicos o problemas objeto de aprendizaje. 

La educació n básica como uno de los momen­
tos de la formación que concluye, por lo gene­
ral. en una formación disciplinaria debe, en 
primer lugar, preparar al estudiante p a ra la 
comprensión estructural de los problemas del 
conocimien to y esto exige la socialización en 
las formas de conocimiento de las disciplinas 
seleccionadas. Acceder a las disciplinas, en este 
ca so . significa accede r a su epistemo logía, a la 
n aturaleza de su ubicación en el campo del 
conocimiento. Es só lo en este sentido que pue­
de hablarse de un a fo rmación epistemológica. 

De otra parte . la interdiscip linariedad o la 
in tegración . en la fo rmació n debe darse a par­
tir de las areas o núcleos de formación básica 
o disc iplinaria . En esta form a la educación bá­
sica plantea la apert ura a l trabajo interdis-
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ciplinario y a la integración en diferentes nive­
les, según que el contexto pedagógico y las 
necesidades cognitivas lo demanden. 

En correspondencia, pues, con las necesida­
des de la educación básica , la formación del 
docente debe constituirse sobre la base de una 
adecuada preparac1on disciplinaria e 
interdisciplinaria tanto en el campo de las cien­
cias · (básicas, sociales, humanas) como en el 
campo de la cultura. Dicha preparación debe 
poseer, además, un alto componente 
investigativo que tenga un real significado en 
el trabajo pedagógico de l futuro profesional de 
la educación, esto es, que lo prepare para asu­
mir tareas de investigación en e l aula o fuera 
de ella -en la comunidad, por ejemplo -

La formación disciplinaria, e interdisciplinaria 
(en sus diversas modalidades) debe compren­
der como una de sus componentes básicos la 
comprensión de textos -mediante el fortale­
cimiento de la lectura-, la incentivación y pre­
paración para la4.escritura mediante la elabora­
ción de ensayos con una fuerte base documen­
tal, la exploración bibliográfica, la escritura de 
proyectos y la realización de éstos. o la ads­
cripción a los proyectos de los investigadores 
de tal forma que se consolide un a formación 
para el trabajo socializado , colectivo y 
participa tivo . 

~., 
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El sentido de la formación -interdisciplinaria­
para el ejercicio de la docencia en la educación 
básica debe, por lo tanto. descansar en la pre­
paración disciplinaria de por lo menos dos 
áreas. una fundamental y una secundaria. La 
presencia de estas dos áreas, como hemos dicho, 
garantizará no sólo la articulación interdisciplinaria 
de dos disciplinas afines sino·•que permitirá al 
maestro responder a un espectro más amplio 
de situaciones profesionales. Es a partir de ésta 
que el currículum de formación pedagógica 
debe facilitar la interacción entre dos o más 
disciplinas, permitiendo la intercomunicación 
y el enriquecimiento recíproco en lo teórico y 
metodológico de los futuros docentes. 

En este sentido. la estructuración del área 
de pedagógica estudios debe tener como prin­
cipio conductor la interdisciplinariedad, esto 
es, descansar sobre el papel que puedan tener 
las disciplinas participantes en el trabajo de 
producción de alternativas pedagógicas. Esto 
supone un esfuerzo educativo de gran propor­
ción que contribuya a replantear las formas 
tradicionales de utilización del conocimiento 
en la escuela. La formación pedagógica no debe 
asumirse. pues, como una formación pedagó­
gica per se. descontextuali zada de los propósi­
tos, intereses y metodologías y formas de co­
nocimiento de las disciplinas. Definida desde 
una perspectiva crítica que asume la pedago­
gía en función de las posibilidades disciplina­
rias e interdisciplinarias, el área de formación 
pedagógica tendrá significado si: 

1. Investiga y cuestiona el hábito pedagógico 
generado por una formación que no considera 
una estructuración o interdisciplinariedad en­
tre las disciplinas básicas y sus expresiones 
pedagógicas. 
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2. Si replantea la tradicional relación de exclu­
sión entre teoría y práctica que se refleja en 
una formación dual lineal donde la práctica 
aparece como un componente terminal. 

3. Si entiende que la preparación del docente 
para la vida moderna subraya la necesidad de 
la formación interdisciplinar. que además arti­
cule la relación entre el conocimiento y la 
sociedad y que se resuma en nuevas funcio­
nes. tareas y cometidos de la profersion do­
cente. 

5. CREACIÓN DE INCENTIVOS PARA MEJORAR LAS 

POSIBILIDADES COMPETITIVAS DE LA PROFESIÓN 

DOCENTE 

El mejoramiento del contexto y de las condi­
ciones del ejecicio profesional es una de las 
bases para hacer la profesión docente más es­
timulan te y productiva. Este aspecto al ser una 
de los más precarios en Colombia ha conduci­
do a un notable desestímulo en el trabajo de 
los maestros. especialmente, en el sector pú­
blico. La rutinización de la capacitación limi­
tada a cursillos de bajo nivel académico, las 
pocas oportunidades de una formación conti­
nuada y. en general, la reducción y perpetua­
ción de un sistema de remuneración basado 
en tiempo y créditos para los maestros en ejer­
cicio ha hecho irrelevante todo incentivo que 
pueda producir una actuación pedagógica de 
calidad. 

El mejoramiento de la calidad en la docencia 
requiere de la configuración de estímulos tanto 
ligados al desarrollo académico e intelectual 
de los docentes como al ejercicio de sus prác­
ticas pedagógicas. 

n 
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En el primer caso se requiere la adop­
ción de mecanismos para el fomento 
de una educación continuada facili­
ta ndo la oportunidad de acceder a 
progra mas que se organicen en corres­
pondenci a con el área y contexto de 
t rabaj o de los docentes. En este sen­
tido . lo s centros de mejoramiento de 
la docencia que deben tener su sede 
e n las fa cultades de educación deben 
p roveer los medios y recursos para la 
rea lización de programas regionales o 
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locale s permanentes que garanticen la 
ac tua li zación en los campos de ejercicio de los 
doce n tes. Estos centros crearán para tal efecto 
lo s rec ursos y mecanismos para ofrecer formas 
de ce rti ficación que se correspondan con el 
real mejoramiento academico de los maestros. 
En a r t iculación con el C.N .F.C.D. se creará un 
sistem a de certificación avanzada que pueda 
ser compa tible con la formación de postgrado . 
Estas fo rmas de certificación se organizará n no 
sólo alrededor de la formación en el área bá­
s ica si n o en el conocimiento de nuevas tecno­
logías . e n el manejo de las innovaciones, en la 
investigación -en diversas áreas y métodos­
)' e n los aspectos políticos, sociales, filosóficos 
y éticos d e la educación. 

En el segundo caso, permitirá establecer las 
co n dicion es pa ra el fomento de la investiga­
ción. d e la s innovaciones y de experiencias pe­
d agógicas o rientadas por investigadores de las 
Facultades Educación. La puesta en práctica del 
decreto de innovaciones permitirá que éstas 
bajo el auspicio y dirección de la entidad co­
rrespond iente co n stit uid a en el sistema nacio­
n a l de formación de docentes tengan un sig­
ni fi cado en e l contex to n acional. regional o 
local. Este segundo a specto requiere decisio-

a m 

nes administrativas que proporcio-
nen las facilidades para el adelanto 
de acciones propias de los docentes 
en los diferentes niveles de su tra-
bajo . Es importante, por ejemplo , 
que los maestros pueda n participar 
en la definición de los propósitos y 
fines educativos a nivel local. que 
en este nivel tomen decisiones so-
bre los procesos de selección y orga­

nizac1on de los conocimientos , sobre las mo­
dalidades pedagógicas y los procesos de eva­
luación . Es importante, igualmente , que in­
corporen a estas tareas a padres de familia y 
comunidad. Es importanter que los maestros 71 
en una escuela o en grupos de escuelas pue- • 
dan experimenta r y explorar formas que pro­
duzcan nuevas alternativas pedagógicas y que 
tales desarrollos puedan ser objeto de estímu-
los e incentivos académicos . 

•• 
En este sentido, debe estudiarse un sistema de 
incentivos para los maestros y para las institu­
ciones en las cuales éstos adelantan sus tareas 
académicas. El control y seguimiento por parte 
del Estado de las instituciones de educación 
primaria y secundaria permitirá informar sobre 
su calidad y sobre su reconocimiento o desco­
nocimiento . Con medidas como esta se logrará 
definir la dimensión del compromiso docente 
con su quehacer, en relación con la institución , 
con los alumnos y con la comunidad. 



72 • 

11 d u 

\ 

Ji 
6. PROMOCIÓN DE LA FLEXIBILIDAD CURRICULAR Y LA 

AUTONOMÍA ACADÉMICA DE LAS f ACULTADES DE 

EDUCACIÓN 

Abordar el análisis de los n1rrículos de for­
mación docente implica, ante todo, renovar 
sus fundamentos, principios y propósitos, así 
como los de las prácticas pedagógicas Estos 
principios tienen que ver con una política de 
flexibilidad que implique y favorezca: 

a) el fomento de la creatividad y la produc­
ción de un nuevo sentido de responsabilidad 
profesional; 

b) el fomento de la investigación y la reflexión 
en la búsqueda de soluciones a los problemas 
que enfrenta la enseñanza y el aprendizaje; 

c) el fomento de la autonomía en el acceso al 
conocimiento mediante el desarrollo de la 
competencia lingüística que facilite un mayor 
ejercicio de comprensión y la producción ver­
bal y escrita; 

d) la socialización en el manejo interdisciplinario 
del conocimiento y de la solución de problemas; 

e) el fomento de oportunidades en la realiza­
ción de experiencias de investigación e inno­
vación curricular y pedagógica; 

f) el fomento de oportunidades de educación 
continuada. 

Es desde estos principios que las facultades de 
educación deben adoptar estrategias que faci­
liten la renovación de sus prácticas académi­
cas. Estas estrategias deben deben centrarse en 
el replanteamiento del papel que juegan sus 
docentes y alumnos. y en la reestructuración 

e a e ó 

de los currículos (ciclos, componentes, etc.) 
de formación pedagógica inspirados en la fle­
xibilidad. La flexibilidad curricular debe, pues, 
constituirse en las instituciones de formación 
docente tanto en la política como en el dispo­
sitivo para la organización y desarrollo de nue­
vos contenidos y modalides pedagógicas. La 
flexibilidad debe, igualmente , articularse a las 
transformaciones que la vida moderna ha pro­
ducido en las disposiciones o hábitos sociales, 
necesidades y posibilidades de los educandos, 
a la necesidad de que la formación pueda res­
ponder a las necesidades -nacionales, regiona­
les o locales- de una sociedad en proceso de 
transformación y a un mercado ocupacional 
cada vez más complejo y diverso. 

En este sentido, las facultades de educación de­
ben, con base en los principios enunciados, defi­
nir los propósitos y condiciones del campo de 
formación pedagógica de sus futuros docentes, así 
como definir cuáles elementos o contenidos se­
rán comunes y cuáles diferentes a dicho campo 
de formación. Este campo de formación podrá 
articular en la formacion pedagógica un compo­
nente básico, un componente electivo y un com­
ponente de enfasis. Para estos propósitos se debe­
rán considerar los aspectos referentes a: 

- los contenidos del componente básico, del 
electivo y del de énfasis 

- las metodologías de trabajo pedagógico, 

- las modalidades de los cursos, 

- el tiempo de dedicación a los cursos, 

- los espacios de aprendizaje o de intervención, 

- los procesos de evaluación, 

- la relación profesor-alumno, 

n 
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- los recursos necesarios (físicos. bibliográficos 

- la intensidad horaria 

- la carga académica de los futuros docentes. 

- la diversificación de las asignaturas para los 
componentes electivos y de énfasis. 

La ílexibilidad curricular debe apuntar a con­
ve rtir la reestructuración de las Facultades de 
Educación en amplios- procesos de renovación 
o tra~sformación de las modalidades. enfoques 
}' practicas pedagógicas de los planes de for­
m ación . a replantear los planes rígidos que 
l1m1 ta_n autoformación, que restringen la 
diversidad de posibilidades formativas y las po­
s1b d1dades de formación para un mercado . 
co mo hemos anotado, diverso y complejo. 

7. REPLANTEAMIENTO DEL [STATUTO DOCENTE 

El esta tuto docente es uno de los objetos de 
m ayo r controversia en la actua lidad en Colom­
bia . La situación escalafonaria del magisterio 
colombi a no no constituye un medio de mejo­
ramiento ni de la calidad académica . ni de la 
é t ica p ro fesional. Tampoco ha conducido a una 
mayor dedicación al servicio social que debe 
imprimi r la profesión de educador, ni a una 
formació n integral de los educandos. Los tí­
tulos . crédito s y tiempo de servicio que son 
los crite rios básicos de ascenso no son propia­
m en te n1 medios de perfeccionamiento profe­
sional n1 de u n buen mejoramiento salarial. 
De allí que los requisitos académicos de as­
censo estén cas i q ue completamente desconec­
tados de la formac ió n inicial del docente. 

La necesidad de tra n sfo rmar cualitativamente 
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áreas de formación inicial que deben ofrecer 
las Facultades de Educación . la deben consi ­
derarse como básicos en la definición del nue­
vo estatuto del docente. El tiempo de servicio 
debe poseer un porcentaje en e l sistema del 
escalafón docente. 

CONCLUSIÓN 

Este artículo contiene elementos para una pro­
puesta de transformación de la estructura y 
contextos de la formación docente en Colom­
bia. La propuesta se basa en aspectos de orden 
jurídico. técnico. metodológico y. fundamen­
talmente. académico . Existe un clamor nacio­
nal para que la educación en Colombia mejore 
su calidad la cual se encuentra rezagada con 
respecto a otros sistemas educativos del mun­
do. Alcanzar la calidad. como lo plan tea el 
Consejo Nacional de Acreditación es un reto 
central que jalona la acción del Estado y con­
voca la voluntad de las instituciones para lo­
grarla. La propuesta no está totalmente aca­
bada y puede tener incongruencias. equivoca­
ciones. De hecho. la propuesta pertenece a 
todo aque l que esté interesado en apreciar un 
mejor futuro para nuestros maestros y nues­
tras escuelas e 

e l ejerc icio de la docencia. de garanti zar su Ca li . Noviembre de 1996 
p rofesionalidad . debe co nducir a la introduc-
c ión de crite r ios más acad é micos y científicos 
para la definición del esca lafó n . Criterios como 
la producción intelectual (de ensayos . articulas. 
tex tos. e scolares . co n ferenci a s de clase . guías y 
m at eri al d id ácti co etc ). la in vestigación. la 
innova ci ó n . li gados al perfeccionamiento en las 
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